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Presentamos una serie de meditaciones inspiradas en la línea de los Padres predicadores de la Compañía de Jesús para una tanda de Ejercicios Espirituales de ocho días de duración. 

En este primer volumen entregamos las meditaciones para la "Tercera y Cuarta Semana".   

El material está tomado y seleccionado de la bibliografía que se encuentra en un idioma que no es el español lo que hace que el trabajo sea una ayuda para aquellos consagrados que se dedican sistemáticamente a predicar retiros de espiritualidad ignaciana. 

Lamentablemente este tipo de bibliografía "duerme" en los anaqueles de las bibliotecas públicas siendo, no obstante su abandono, pequeños cofres llenos de tesoros de sabiduría espiritual. 

El trabajo de traducción como de selección de textos es una labor que se realizó teniendo en cuenta la línea de larga tradición de Ejercicios Espirituales según la mente del Fundador y de aquella pléyade de jesuitas que supieron ser fieles a San Ignacio y, en consecuencia, renovar la Iglesia cuando más necesitaba de reforma y de santidad. 













​Introducción a la tercera Semana

Encontraremos en la tercera semana un gran tesoro: Magnus hic thesaurus reconditus est (Directorio, cap. 35 n. 1) de luz, de amor y de fuerza. 

Tesoro de luz, especulativo y práctico, sobre la persona de Jesucristo, sobre la suerte de la Iglesia, de la Compañía y la nuestra individual, o sea, sobre todo aquello que tenemos el derecho de esperarnos y el deber de hacer como cristianos, como tesis a la perfección y como religiosos compañeros de Jesús. 

Ante todo: luz sobre Jesucristo, porque justamente en su pasión Él termina de declararse: resplandece en toda su magnificencia, no disminuida ni edulcorada, poética ni sentimental, como a menudo se lo representa la comodidad de hoy; el verdadero Jesús del Evangelio, el único salvador y modelo, que sintetiza su misión y su figura diciendo: ¿no era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria? (Lc 24, 26) 

En el curso de la vida mortal, el Verbo encarnado esconde Su gloria aunque la haga presentir en la belleza purísima e incomparable de sus rasgos humanos, pero se puede decir que Él se transfigura dos veces; en el Tabor, donde su aspecto cambia: y sucedió que, mientras él oraba, el aspecto de su rostro se mudó (Lc 9, 29) y su rostro resplandece como el sol: su rostro se puso brillante como el sol (Mt 17, 2); después también en el Calvario, donde no habrá más ni belleza ni forma humana: no tiene apariencia ni presencia y no tenía aspecto que pudiésemos estimar. (Is 53, 2) Estas dos transfiguraciones, más bien que contradecirse, se equilibran y se armonizan: el Tabor es el complemento necesario del Calvario; quien los separa no tiene de Jesús que una idea incompleta; quien los une los concibe en la justa y en la verdadera entereza de la figura del Salvador. 

Después de Él es la santa Iglesia por recibir de Su pasión una viva luz: ¿Qué es la Iglesia sino la prolongación de Jesús, Su cuerpo místico pero real? Que es su Cuerpo, la Plenitud (Ef 1, 2). Por vocación, por deber ella debe reproducirlo, continuarlo y comenzarlo nuevamente sin descanso; seguirá, entonces, la misma gloria por el mismo camino; cumpliendo en sí misma lo que falta a la pasión de su jefe; completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo (Col 1, 24) ¿Pero qué falta a una pasión de precio infinito sino que la Iglesia la represente y la prolongue? Ya que Jesucristo, no pudiendo más sufrir en su humanidad, continua a sufrir místicamente en su Iglesia, como continua místicamente a morir sobre el altar. Para la Iglesia, entonces, pruebas y persecuciones son parte integrante y necesaria de su heredad y dotes conyugales. Se sigue de ello que sus sufrimientos no pueden no entristecernos, ¡pero no deben descorazonarnos!

Pero si tal es la condición de la Iglesia, ¿cómo huiría de ella la Compañía, parte “mínima” y parte elegida de la Iglesia? ¿Cómo la Compañía de Jesús podría ser tratada diferentemente por Jesús? ¿No le confía de vivir en la atmósfera de la regla undécima, llevando siempre las libreas de Jesús, su vestido de loco?, ¿su púrpura irrisoria su velo de ignominia y de sangre? En 1892, el padre general Luis Martin, pasando por Cantorbery, decía a la comunidad: Tempora sunt iniqua; sed tempora iniqua sunt propio Societatis. Sí, la persecución es siempre, más o menos, su elemento y atmósfera vital. Ser, como Jesús, signo de contradicción; he aquí su auténtico sello distintivo; su derecho y su gloria: y todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones (2 Tim 3, 12) ¿Y quién está más obligado a quererlo? A la Compañía se le aplica eminentemente la palabra de San Pablo ya citada: completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo...en favor de su cuerpo que es la Iglesia. (Col 1, 24) Desde hace dos siglos ella tiene la primera parte y más ancha del odio de los enemigos de la Iglesia y de Jesús. Que Dios se digne de conservarla siempre en este rol del hazmerreír de la Iglesia. Si quizás perdiese este honor privilegiado, deberíamos tremar y dudar de ella, ya que no nos mostraría más los estigmas de Jesucristo, no sería más la imagen viviente del Crucificado. 

Pero la luz proyectada por la cruz llega a iluminar cada uno de nosotros en particular. La Iglesia y la Compañía no son abstracciones, sino que subsisten en los individuos que las componen; en ellos únicamente pueden cumplir su función y prolongar a Jesucristo sufriente; en nosotros individualmente Jesús quiera continuar a sufrir. Si, como herederos del Adán pecador, debíamos esperar nuestra parte de humillación y de sufrimientos, como herederos y compañeros íntimos de Jesús deberemos esperárnosla más grande. Esta tercera semana nos lo recordará. ¡No basta! Ella aporta mucha luz también sobre nuestros deberes, concretando y precisando lo que hemos estado repasando durante estos seis días. Hemos meditado sobre los derechos de Dios, avivando en nuestra alma su temor y el horror del pecado, pero, a esto propósito, ¿qué hay de más preciso y de más luminoso que la cruz? ¿Dónde mejor resplandece la santidad de los derechos de Dios y la enormidad del pecado que los vincula? ¡Que lección en la palabra que resume la pasión: Proprio filio suo non pepercit! Qué amenaza en estas palabras de Jesucristo: porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará? (Lc 23, 31) 

Hemos meditado su Reino [91], Dos Banderas [136]; era nuestro deber por oficio, por honor y por amor el no dejar a nuestro rey solo en la angustia y en la pena; para seguir de cerca su bandera en la esperanza de abrazar en ella las almas; a practicar sobre nosotros mismos su divina estrategia, para poderla luego enseñar a los otros, hemos propuesto de alcanzarlo y de tenerlo en compañía donde quiera que se encuentre. Estas imágenes y alegorías caballerescas y guerreras hay que traducirlas en lenguaje práctico para Jesús y para nosotros. 

Ahora, para Él y para nosotros nos da el sentido verdadero y total, nos pone en mano la llave sangrante. Vemos en la pasión el último asalto y la última furiosa batalla de la guerra iniciada por nuestro Capitán Salvador contra el orgullo y el sensualismo; veremos su último esfuerzo por conquistar aquella general e inapreciable disposición de unidad que está plenamente en Él y no demasiado en nosotros. ¿Tenemos el deber de estar con Jesús? ¡Estemos con Él entonces! ¡Pero Él está sobre la cruz! Y sobre la cruz debemos estar nosotros por derecho y por elección sus compañeros oficiales; en ella debemos clavar con Él el yo mundano y carnal y soberbio. Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. (Ga 5, 24) Con Cristo estoy crucificado (Ga 2, 19) En cuanto a mí ¡Dios me libre gloriarme si nos es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo! (Ga 6, 14) 

Así, entonces, la tercera semana de los Ejercicios es bajo todo aspecto un tesoro de luz deslumbrador, pero no oprimente porque es, juntamente, tesoro de fuerza y tesoro de amor. Jesús, transfigurado en leproso, en maldito, en gusano de la tierra, nuestra fe lo ve amable, hecho para arrastrar nuestros pobres y débiles corazones; Él sobre todo me atrae a Él con el doble amor ya meditado a propósito del tercer grado de humildad [167]

Amor de reconocimiento generoso; noblemente ávido de satisfacer cada deuda, noblemente indignado de permanecer vencido por el beneficio. ¿Por quién, entones, Jesús sufrirá? Et omnia haec propter me! Pero ¿entonces? Quid facere debeam pro Christo? [116, 53]

Amor todavía más alto y más puro, fundado únicamente en la excelencia de la persona amada. Pero Jesucristo en la pasión lleva al colmo los atractivos de su excelencia; no completa solamente en nosotros el retrato autentico del Hombre Dios; ella cumple su moral belleza dándole “aquel no sé qué de completo que el sufrimiento agrega a la virtud” (Bossuet). He aquí, por qué, entre otras razones, era conveniente que Dios diese la pasión como término a la sumisión del Salvador y para coronación suprema de su belleza conquistadora: Convenía, en verdad, que Aquel por quien es todo y para quien es todo, llevara muchos hijos a la gloria, perfeccionando mediante el sufrimiento al que iba a guiarlos a la salvación. (Hb 2, 10) He aquí por qué, cuando también nuestros intereses eternos no dependiesen de la cruz, la cruz debería inflamarnos de entusiasmo y de amor por el Divino Crucificado. Ciertamente, la virtud es bella y amable en sí misma; pero si sufre, es todavía más embellecida y se transforma para nosotros en más conmovedora. Es que el sufrimiento la obliga a desplegar todas sus energías y todas sus bellezas; provoca la compasión, y ésta, si nace de un recíproco amor, es un vivo estimulante del mismo amor. Sí, la virtud que sufre es más amable; pero ¡cómo sufre no obstante los beneficios por ella dispensados! ¡Y cuánto más sufre todavía justamente en razón y en proporción de sus beneficios! Los mismos paganos habían advertido esta graduación; así Platón pone entre los atributos del ‘justo ideal’ el sufrimiento y también la cruz

¿Por qué más sensible? Porque Jesucristo ha realizado espléndidamente en Sí mismo estos títulos al amor y, juntamente, ha precisado esta graduación de los motivos para amar y la puso en plena luz. Virtud, dolor, dolor no obstante el bien, dolor provocado por el bien y que se transforma en sí en el bien supremo: ¿dónde entonces, encontrar, como en Jesús, estos cuatro rayos de belleza moral? ¿Dónde encontrarlos así espléndidamente? ¿Dónde encontrarlos unidos y armonizados en armonía así prefecta? Pero luego, en Jesucristo mismo, ¿dónde resplandecen más que sobre el Calvario? Allí sobre todo Él aparece como el justo y el santo por excelencia; impecable, y también responsable del pecado; ¡espejo de la santidad divina y víctima y mártir de esta! Allí Él sufre todo lo que se puede sufrir después de haber pasado solo haciendo el bien. Allí sus verdugos no olvidan solamente sus beneficios, sino lo castigan y se vengan de éstos ya que los beneficios fueron para ellos un reproche y una amenaza. Es de estos dolores, de esta muerte, a Él inflicta por la ingratitud más monstruosa, aceptándola Él, que hace el triunfo de su beneficencia, el único medio de salud para aquellos ingratos. Es entonces, justamente verdad que, cuando también no tuviésemos personalmente nada por esperar, su pasión quedaría para nuestros corazones humanos la última y más potente de toda sus atracciones; ella sola nos inspiraría hacia Él un amor particular, una pasión ardiente, hecha de admiración y de tierna piedad, una necesidad de dar a Jesús todo lo que la ingratitud le quita, de consolarlo de todo lo que ella lo hace sufrir.  

Se entiende, entonces la importancia de la tercera semana, en el conjunto de los Ejercicios. Los últimos sufrimientos del divino Maestro que no tienen solamente su puesto histórico, vienen al momento justo, en la serie lógica de los sentimientos que terminarán por disponer al alma a no más determinarse por ningún afecto desordenado, sino regular su vida según la voluntad de Dios [21]. Hemos buscado esta santa voluntad, la hemos encontrado, nos ha servido como guía para señalar nuestro plan de reforma. La pasión meditada hará refluir sobre todo el trabajo ya completado una última luz considerando los propósitos con el más potente de los amores. 
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La Eucaristía está doblemente unida a la Pasión de Jesús, porque la prefigura y la inicia en el Cenáculo, antes de representarla y prolongarla hasta el fin de los siglos; además, por los sacrificios que cuesta a su sacerdote y víctima, es ya en sí mismo un misterio doloroso. 

Preludios

Recordemos el hecho histórico y de fe de la primera transubstanciación eucarística, que es la primera misa y ha preparado la primera comunión en el mundo, el cual luego tendrá a la Eucaristía [como] compañera perpetua, víctima perpetua y alimento cotidiano. 

Evoquemos y fijemos con la vista el interior del Cenáculo, después de la comida legal y el lavatorio de los pies, en el momento que precede la institución; Jesús, grave y dulce, teniendo el pan en sus santas y venerables manos, eleva al cielo la mirada; los once apóstoles lo miran inconscientes de lo que se está por cumplir. 

Nosotros, que sabemos lo que Él ha hecho, pedimos mejor comprender con la mente y con el corazón lo que Jesús hace instituyendo el Sacramento, lo que sufre y lo que debemos darle por tanto amor. 

1 – Las tres maravillas de la Eucaristía. 

¿Qué hará, entonces, el Señor con aquel pan que en sus manos ha tomado, y que sus ojos ofrecen al Padre celestial? No miremos solamente, como hacen los apóstoles; sino abramos el corazón mismo de Jesús y veamos cómo dos fuerzas contrarias lo requieren. Por una parte el orden de la Providencia quiere que Él deje el mundo: porque el Hijo del Hombre se marcha como está determinado (Lc 22, 22); y esto coincide con el interés de los suyos: Os conviene que yo me vaya (Jn 16, 7); por otra parte su amor lo requiere para que se quede, ya que sus delicias es estar con los hijos de los hombres (Prov 8, 3), tanto más cuando los ama más que nunca con afecto en la hora del adiós (Jn 13, 1). Si están entristecidos por el anuncio de su próxima ausencia (Jn 16, 6), Él lo está más que ellos y no lo esconde: Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros (Jn 13, 33); Ya no hablaré muchas cosas con vosotros (Jn 14, 30)   
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